
(XLIV) 
de■ al origtñ é:1cl color de Jos Etiopes. No havian aúa . 
llegado entonces a mis manos las Memorias dcl año fi,. 

guieoce. Poco ha que las recibí. En el Artic. 33. deellas 
tfta inferto un Efcrito del P. Tournemine, Jefuita, bien 
conocido en la República Literaria por fus muchas , y 
eruditas O!>ras, donde ron pruebas concluyentes muef. 
tra la clara opoficion de aquella fencencia, con lo que 
nos cnfeña la Efcritura , en que hay poca diferencia de 
lo que yo ef,ribo en el lugar citado: pero no debo omi .. 
tir la noticia, que da, y que yo ignoraba, del primer 
Autor de aquella opinion. Eíl:e fue el Ingles Guillelmo 
Vviílon , Autor, no folo Proteílanre, mas tambien Ef. 
critor de varias efirañas Paradoxas, que le hicieron pafar 
por Herege, aun entre los mifmos Hereges. Sabiendoi 
<lue defciende de tan ponzoñofa fueme aquella doétri. 
na , comprehenderás mas bien el horror , y defprecio, 
que mcrc,e. Vale,~ Dra prD me. 
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LO MAXIMO 

EN LO MINIMO. 
DISCURSO PRIMERO. 

§. I. 
I EL poder , y el 2rte de los hombres fe h2n beche,; 

2dmirar en dos difüntit1mos extremos : el poder 
en lo mas grande , el arte en lo mas pequeño. 12s Pyrá• 
mides , los Obelifcos , los Colof os , los Palacios m2yore, 
que Ciudades, l~ Templos fupcriores en magnificencia á 
los Palacios , las Torres émulas de la altura de las nubes, fue• 
ron los ultimos esfuerz<>s del poder. Los eflremos del arte buf .. 
ciron el eftremo opuefto, o~cnt:mdo fus primores en lo min~­
mo. La fuprema delicadeza de algunos Artifices dió granda 
objetos al entendimiento , en los que por fu pequeñez :ipcnas 
pocfü~ ferio de la vifla ; y t2ñto aumentó les aplaufos , quan­
to di{ minuyó el tamaño de fas obr2s. 

2 Dixera yo, qut el mundo no fe ajufló mucoo í la 
razon , quando fe determinó á celebrar por fus m2yorc1 
maravillas fas Pydmides de E¡ypto , el Colofo de Rhodas, 
el Templo de Diana en Epbefo, el M2ufoléo de Arternifia , el 
Palacio de Cyro, los Muros de Babylonia , el Laberinto 

~ Eiypciaco, la Torre de Pharo, 1a: Eftatua de Jupi~r Olym. 
pico. Pareccme , qne ea lugar de elbs , ó con preferencia 
á ellas , fe debieraa aplaudir fa C2rroza con quatro Caba. 
lf~s , y el Gobernador de ellos , que hizo Myrmecides , de 
marfil ; t.m P.Cqueña , que todo lo cubria coa fus ~las una 
Ihofca ;' la Nave del miímo Myrmccides , que ocultaba con 
1~ fuy~s U?ª. abej_a ; fas Hormigas de Califr~tc!., CUJ.OS miem-: 
Mos no d1ftmEtttan ; · · fino· los d¡:- pcrf piocifima :> vifta ; 1a 
· :JJ."011YII.rkJih1111r1. A Día-. . . LQ 



1 to MAX!MO EN LO MTNJM~. 
Iliada de Homero incluida en la cafcara de· un2 nuez, do 
que -hace memoria Cicerón : ellas fon maravillas de la a~ 
tigiiedad. De los dos ultimos figlos el Symbolo de los 
Apofroles, y el principio del Evangelio de San Juan , que 
Fr. Alumno, Religiofo Italiano , efcribió en efpacio no 
mayor- que el de una blanca ; la reprcfentacion de todos 
los Pafos de la Paíion de Cbriíl:o el'l mad,era , de Gerony­
mo Taba, Sacerdote Calabrés, que cabía en la cafcara de 
una nuez , de el mifmo una Carroza de madera , con dos· 
perfonas dentro , el Cochero que la conducía , y dos Bue­
yes qu~ la tiraban , haciendo todo no mayor bulto que un 
grano de trigo ; el principio del Evangelio de San Juan, 
que fe dice al fin de la Mifa, efcrito por el Caballero Spa­
nucho , natural de Sena , fin abreviatura alguna , y de pri­
mQrofa letra , en pcrg:i.mino , no mayor que la uña del d~do 
pequeño; y la cadena de oro de cincuent1 anillos :i.prifio­
nando una pulga , y .haciendo todo el pefo de tres granes,. 
no mas , trabajada por un Platero, natural de Amfrerdán, que. 
dice haver ,conocido Paulo Colomefio, 

3 E11 eíl:a Ciudad de Oviedo hay otra maravilla de efra 
clafe, nada inferior á la mas prodigiofa de tod" las expre• 
fadas. Confiíl:e en treinta y quatro Caliccs de marfil per­
fe8:amente labrados , y tan: menudos , que todos fe con­
tienen en una caxita redonda , igual por la foperficie ex~: 
\(rna I á ua grano de pimienta , y aun fobra hueco p.ira otros 
diez , ú d~e , ó mas. Añadcfe la notable circunfrancia,. 
de que cada uno de los Calices tiene una argollita tambicn 
de marfil , d~ una pieza , que le ciñe por la garganta , y eftá 
!uelta pot toda la circunferencia. Es de mucho menor am­
bito que el afiento del Caliz , y que, el labio de la copa. De 
modo , que es precifo que argolla , y Caliz todo fe hicicfe, 
de una pieza : lo que aumenta en gran manera la dificultad. . 
Viíl:os los Calices fin microfcopio , folo reprefentan unos 
puntos blancos , fin cfpecificar figura determinada. Aun vif.. 
tos con microfcopio , parece la copa mas delicada que el 
cendal mas futil, ó que el nus fino papel. D. Jofeph Miguel 
Heredia , Caballe,ij• ilufue de e~ Princi,eado , dueño de 
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. DJSCu~so PlllMJnto. :-- ~ 3 
1fb alhaja; la recibió de . mano de un .Efuangero, pero ig• 
Íwra quién fue el Artifice~ 

4 Digo , que coa mas razon debieran apellidarfe Ma .. 
ravillas del Mundo cfras cx'iuifitas menudencias , que aque• 
llas portentofas moles , cuya fabrica coftearon .]as riquezas 
de muchos Reynos. La mayor gala del arte es introducir 
en poca materia mucha forma , obrar con acierto las manos 
~n lo que por fu pequeñeJ refifte la direccion de los ojos. , 
,l1levemos yá efta máxima á mas noble afunto. . , 

- . 
§. JI. 

S EL Criador de todo, el Supremo Numen I el Om-
nipotente , el Inmenfo , el infinitame~te Sabfo, é 

infinitamente Infinito , ofrentó fu Poder , y fu Arte con 
obras de una, y otra clafe en la produccion de efie Uuiver­
fo. En todo hizo brillar fu Omnipotencia , y fu Sabiduría; 
pero mas fenfiblemente fu Poder en lo mas grande , fu Ar­
le en lo mas chico. . 
- 6 • ¿Quién, al· mirar con reflexion esa portentofa maqui. 
Jla de CíelQs, y Aftros , no le llena de cftupor ? El globo 
de la tierra, que nos parece tan grande , es , ref peélo del 
globo celefte , menos que un atomo ,· comparado con UJ;l 

monte. ¿Qué difrancia hay de .la ,tierra á la Luna? Noventa 
~il leguas, fegun los mas h~biles Afuonomos. . Adviertafe, 
que en cíl:e , y en los demás cómputos que fe figuen , ha­
blo de aquellas leguas,, .de las quales caben veinte y cinco 
en un grado terreftre. De aqui fe infiere, qu~ la fu~rficie 
cóncava del primer Cielo es mas de 3600, veces mayor que 
l~ fuperficie de. la tierra. :Pero efro es nada. ¿Quánto hay des 
la tierra al Solf Treinta ,y tres millones de leguas. Segui­
ltlos los · cómputos recibidos por la Academia Real de las 
~ícncias. De aqui fe colige , que el globo del Sol es ua 
millon de veces mayor que el globo terreíl:re ; de fuerte, 
que para hacer un cuerpo tan gran.de como el globo del Sol, 
r,ría ~enefter juntar un millon de globos terreíl:res. Siendo . 
tan· enprme el excefo que hace el Sol á la tierra en magni­
Uld, ~1uál .fc.i;í ~l.quc le hace el quarto Cielo por donde gi- -
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4 ~ LO MAxiMd'I; LO MÍNIMO', 
~ el ~l ?· Si~ndo ... , ciorto, que dividiendo la fuper6cie del 
'}Uarto Ciclo en quinientas mil partes , aun no ocupa u~ 
de -ellas el Sol. Pero·,' oh , qufoto camino nos -reíla que an• 
dar ! ¿Qufota es la diíhncia del Sol al Planeta Saturno? 
Diez vezes m·ayor que la de la tierra al Sol. A efra cuenta 
fa\e , que Saturno difta de la tierra trcfcientos y treinta mi• 
llones de leguas. El célebre Hugens ajufió , que una bal:r 
de . artillerfa , volando fiempre con igual velocidad , tardaria 
"Yeinte y cinco años en llegar defde la tierra al Sol; y defdo 
la tierra á Saturno dofcientos y cincuenta. Superiores á Sa• 
turno ,_ y muy fuperiores eflán las Efrrellas .fixas. ¿ Pero á 
qué diftafü:Ía ? Efto no fe fabc ; fe sospecha , y fe fof pecha 
ron notable variedad. En quanto á magnitudes , y diftan­
tias , en Saturno se acaba la ciencia AftronCJmica ; y en fu 
lugar , de alli adelante , entra la conjetura. Aun á Satur­
no, y aun á Jupiter no llega la ciencia, fin contingeucias 
de tener mucho de opinion. Veamos yá lo que fe difcurrc 
en orden á la difrancia de las fixas. 

'. 7 Cafiui el hijo , por el ángulo de la paralaxe annu2, 
que obfcn·ó en la Efirella Siri,u , una de l.ts de primera 
magnitud, deduxo , que fu diíbrncia á la tierra es 43700 ve­
ces in~yor que la de la tierra al Sol , á cuya cuenta difta , 
Sir{,u de la tierra 14421 oo millones de leguas. Pafando 
adelante con la cf peculacion , y fuponicndo como verifimil 
( lo que tambien juzgó mayor Hugem ) , que las Efirellas 
fixas , todas fon realmente iguales en magnitud , y folo f; 
reprcfentan mayores , ó menores á prot,orcion de fu me• 
nor , ó mayor diftancia de la tierra , infirió, que las Eftre­
llas de fexta magnitud , que son las menores , diftan de la 
tierra feis veces mas que la Eftrella Sirüu. Infirió tambicn,: 
que qualquiera Efi:rella es un milloo de veces mayor que el 
Sol , porque efra magnitud refulta en la Sirius ,-en füpoficioa) 
de la diftancia afignada. 

88 Es verdad , que el cómputo del señor Cafini vá fon• 
dado enteramente fobre la obfervada paralaxc de la Eflrclla~ 
Jirius, la que tiene un gran·tropiezo ; porque fila obfer•: 
vaci0n fuese fegura), prob¡ria cl. fyítcma CopcrAicaoo , que 

l... ¡,0• 

ñ1scmuo · PitIMBI.O, · , . 
¡;i'ñe 2~ S~l -inmobil en el ~entro del mundo; y_lla ~~erra 
con· aes movimientos , uno dmrno , 'Y otro annuo·: :el 'prime• 
ro con que en el espacio de vtinte y quatro horas fe re• 
bu;lve fobre fu exe : el Jegundo , con que en cf pacio de 

· un año gira al rededor del Sol por un circulo , cuyo dia• 
metro es de fesenta y feis millones de leguas , y la circunfe­
rencia mas de c-iento noventa y ocho. Efto tiene contra sí 
muchos lugares de la Efcritura , que exprefan el movimien­
to del Sol , y la inmobilidad de la tierra. Efros , por mas 
que los Copernicanos pretendan explicarlos , tienen fuerza 
muy fuperior á la ohfervacion del Señor Cafini , aunque 
confirmada con las de otros dos célebres Afrronomos , Hook, 
y Flamíleed, que_le precedier~n. Fu~ra de que tale~ oh• 
fervaciones fon falibles por v,wos capitulos , como ya no­
taron otros hábiles Mathematicos. Otros once capitulos nu• 
méra Eufebio Amort , por donde efián fujetas á falencia las 
obfervaciones de paralaxc de las ~ftrellas fixas (a), 

§. III. 
9 ¡pEro qué necefitamos de efte arriesgado fyfiéini. 

para nuefiro afunto? Sin él afornbr:m las porten~ 
tofisimas moles d; Cielos , y Aftros. las obfervaciones , que 
colocan á Saturno en la enorme difi:mcia de la tierra , que 
infinuamos arriba;. fon totalmente inconexas con el f yftéma 
Coper11icano. ¡Qué magnitud tan prodigiofa refulta de aqui 
al Cielo , por donde gira efie Planeta , y aun al Planeta 
mismo! Siguienflo la progrefion Geométrica, con que fe 
vá aumentando la difrancia de los Afiros , en todos aque• 
llos adonde pudo llegar la obfcrvacion , á proporcion que_ 
se v~n colocando unos fobre otros , · debemos fuponer las 
eftrellas fixas mucho mas diftantes de S.ttumo , que Saturno 
lo eflá de Jupiter. las obfervaciones recientes fuponen á 
Saturno diftante de Jupiter ciento fefenta y cinco millones 
<le legu¡s. Infierefe·, fcgu■ la progrefion que hemos di(bo, 
éjue las fix~s diften de Saturno cerca de uefcicotOi millopcs~ 

. He, 
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6 L~ MAXIMO IN LO MIN[MO. 
. 10 ¿Hemos llegado yá al ultimo término? Aún ellamos, 
fegun lo qu; mas verifimilmente fe puede discurrir , muy le­
xos de él .. Muchas bien fundadas conjeturas perfuaden , que 
110 todas las fixas efrín en la mifma altura, antes con inmen-
fa desigualdad mas elevadas unas que otras. I!n todos los 
Aíl:ros inferiores á ellas nota la obfervacion Afrronómica ef.. ' 
tra gran desigualdad. Sean diferentes Cielos los que babi. 
tan los Planetas , ó como fe tiene yá por cierto , uno folo; 
eíl:o es, un inmenfo cuerpo homogeneo , tranf puente , li­
quidifimo ; es evidente, que todos los Planetas efl:án en di­
ferentifimas alturas, no fiendo la diftancia del mas baxo á 
la tierra , ni aun la treinta melifisima parte de la diftancia del 
mas alto. Es .Aaturalifima la conjetura de que los Afrros fu. 
periores á eftos , donde no puede llegar la obfervacion de 
la altura , fe vayan alexando mas, y mas de la tierra en la 
mifma conformidad. El número de las eíl:rellas fixas, que fe 
defcubren á fimple vifta , ao pasan de mil y quatrocientas, 
ó mil y quinientas. El número de las que fe vén con los te­
lescopios , es incomparablemente mayor. En la coftela­
cion , llamada Orion , no fe defcubren á ojos dcfnudos mas 
que treinta y ocho eíl:rellas. Con el telefcopio se reconocen 
ea ella mas de dos mil. El P. Ricdolo dice , que !erifimil-
111ente fe puede creer , que lleguen al número de dos mi­
llones las e.íl:rellas que fe manifieftan por medio del telefco­
pio. ¿Qué ferá , fi todas ellas eíl:án al modo que los .Plane- , 
ras , y figuiendo la mifma progrefion que ellos , en difün-. 
tas , y muy desiguales diftancias de la tierra? Siendo afi, 
havrá eíl:rella que diíl:e de Saturno mil millones de veces 
mas que Saturno diíl:a de la tierra, y aun mucho mas. Ha­
vrá aíimifmo efrrella , que fea mil millones de veces , y 
aua mucho mas mayor que el Sol , el qua! es yá un millon 
de veces mayor que la tierra. ¿Qué ferá , fi hay incompara­
blemente mayor número de eíl:rellas que las defcubiertas, y 
<JUe por mucho mas elevadas qo~ fe han defcubierto hafra 
ahora , _aun por med_io de los mayores telescopios ? Eíl~ 
es tan digno de creerfe, que nada mas. Antes que fe inven­
tare. el tclefcopio, fe juzga}?¡ 4uo uo havia -.mas cfuellas 

c¡uc 

( D1scm.so PIUMlllO. ' 1 
c¡uc las que def cubre la fimple vifla. Inventado el te1cfcopio, re 
empezaron á vé! muchas .mas. Efie ~u.mere fe f~e a~~en• 
tando á proporc1on · que .fe fueron perfic1onando , y me¡orall• 
do los telefcopios. ¿Llegaron efios á la fuma perfeccion , y 
niagnitud que puede? tener ? Es claro que. no. luego fi _la 
perfeccion., y magmtud de ~llos fue(e, creciendo! en la m1f. 
ma proporcion que hafia aqu1 , fe nan defcubnendo mas, 
y mas eílr~llas. Es verifimil , pues , que haya efirella, n~ 
folo mil millones de veces mayor que el Sol , mas aun mil 
millones de veces m.ayor que todo el Globo Celefie por 
donde guia el Sol. Oh , qué infondable Oceano de luz fe 
ofrece al difcurfo, donde ne folo los ojos , mas aun la ima­
ginacioa, y el entend~miento pierden de vi~a la orill~. ¡Oh, 
Dios Excelfo ! Oh , Dios Grande ! Oh, Dios Ommpoten• 
te! Ni entendimiento , ni imaginacion , ni aun ojos parece 
que tienen los que en la inumerabl~ co~ia de tanto afom­
bro luminofo no reconocen la creativa virtud de una Efen­
cia , cuya valentía es jgfinita , cuyo poder care(e de már~ 
genes: O~/i enarrant Gloriam D,i, & opera manuum ejzu 
annuntiat Firmamcntum. 

1 1 Demos ahora un vuelo con el difcurfo , y con la plu- ' 
ma de lo mas alto del Cielo , á lo mas humilde de la tierra, 
de lo fuprcmo á lo infimo , -de lo maximo , á lo mi~imo. En 
todo , y por todo veo las .manos ,del Artitice Soberano : ma51 
con efta diferencia , que íi en lo máximo refplandece mas fü, 
Poder, en lo minimo brilla mas fu Sabiduría. 

12 Con quaiuo menor porcien de metal haga un Arti­
fibe un Relox, tanto mayor valor le dará. El que hiciefc 
uno tan pequeño , que pudiefe fer caxa fuya la cafcara de 
una avellana , dandole todos aquellos moYimientos que ti:-
JJe la mas cofiofa mueftra de Londres , y tan feguros , tan, 
regulares , tan uniformes, le vendería á muy fuperior pre­
cio , que el que fe dá por otro , que en mucho mayor por, 
cion de metal tiene los ín1fmos movimientos. Por qué? Por•. 
que es mas admirable el Arte , quanto la mat,ria del :irtifi .. 
cio es mas pequeña. Quanto mas delicadas fon las piezas,, 
tanto ~yor .dcfu~:za arguyCA en las. ma.uos. 

.. 
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8· ·Lo. MAXIMo !N to MINIMo. . \ 
. §. IV. 
13 Nº hay cuerpo alguno animado en el Orbe , que 

· por efte capitulo no recomiende el primor del 
Artificc Supremo. Examinefe el cuerpo de un elefante , que 
es el mayor de todos los animales terreftrcs. ¿De qué fe com­
ponen aquellas anchnrofas venas , y arterias , aquellos grnc. 
fos nervios, aquellos robufl:ifirnos mufculos?De varias fibras, pe· 
ro eftas fib~as de otras , las otras de otras , haíla llegar á las que 
fon tan fut1les, que es meneíl:er microfcopio para verlas. ¿Quie­
RCs_ f?n los i_nfrrumentos motores de efta grande maquina? Los 
efpmtus ammales. ¿ Y qué fon los efpiritus animales ? Unes 
<:uerpecillos tan menudos , que ni la vifta mas perf pidz, ufan­
do del mas excelente microfcopio los puede difringuir. Extra• 
ña futileza del Artifice! M:is todo efto es nada. 

14 Vamos defcendiendo de grada en grada defde efte 
g_igante de lo! brutos , hafta los vivientes mas pigmeos. Es 
cierto, que quanto fon menos corpulentas eíl:as máquinas 
Qnimadas, tanto las piezas de que fe compenen ÍOR mas me• 
11udas. Siendo , pues , tan futiles las del elefante , quáles fe­
rio las del caballo ? Quales las del perro ? Quáles las del 
nton ? Quáles las de la araña ? Quáles , en fin , las de la 
llormiga? Tiene la hormiga los mifmos movimientos inter­
nos , y externos que el elefante , las ~ifmas facultades na• 
tural , vital , y animal que él ; por configuiente los mifmos 
infrrumentos , los 1uales fon tan pequeños , refpeéro del· 
todo de la hormiga , como los del elefante , refpeélo del 
todo del elefante; efto es , quanto excede en magnirud el 
cuerpo del elefante al de la hormiga , tanto exceden los inf­
trumentos motores ,· aunque delicadifimos , de ª'luel á los• 
de efta. Si los de aquel fe nos hayen de la vifta , á los de cf-· 
ta no puede darles alcance ni aun la imaginacion. 

IS Sin embargo, aun la admiracion tiene una larguili-· 
ma carréra que andar. ¿Quánto hay que defcender del cuer.; 
po de la. hgrmiga al del arador, aquel pequeñifimo infeélo.> 
que por t2ntm figlos fe creyó fer el mas menudo de todos' 
loi vivicatcs? Mucho :Cm· duda·: y ..otro tanto-fin duda lr.tf 
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~e deféc■der de ]as minuti.Cmas piezas de la hormiga á las 
correfpondientes del arador. ¡Hrn10s ac:.ifo llegado yá al ulti­
mo termino de I.i pequeñez ? .Aún difta de aqui prolongadifi­
mos ef pacios. .-

§. v. 
.¡ 6 DEfcendiendo del arador, entremos en otu séric de 

vivieates , en otras poblaciones del mundo , in­
cógnitas a todos los Antiguos ; .en una Region cubierta en 
todos los íiglos precedentes, exceptuando el ultimo, de dee­
Ílsimas tinieb!~ , en el País de los lnvifibl~s. 

17 Eil:uvo · el arador por muchos figlos , como hemos 
dicho poco há , -en la Qpini0R de fer el mas pequeño de to­
dos los anim.tl~s , luciendole famofo fu pcqueñéz , como fu 
gr.:lndeza al elefante. Elle duró hafia fines del figlo decimo• 
fcxto, en que inventó el micrúfcopio , no Jacobo Mecio, 
como creen muchos , · 'Y como un tiempo <:reí yo tambiei; 
fino Zacnarías Janfen en Middelburg , Ciudad de Zelanda. 
Hecho el microfcopio , fe <:uró con él una gran parte de ce­
guedad , qoe ha-ria dexado la naturaleza en los ojos huma­
nos. Empezaron á verfe iaumerables entes, que no fe vcfa11 
:antes , .Y cmpez;iron ~ vcrfe mejor los qoe yá antes fe,.vei:,n: 
.Aparecieron nuevos colot~ , nuevos coududos, nuevos Ta• 
fosen todos los cuerpos: aparecieron nue-v2s planras , yinuevot 
frutos: aparecieron nuevos vivientes , y de eftos tanta multi'.4 
tud, que incomparablemente exceden en numero á los que an­
tes :r•n conocidos. ¿Pero qué vivientes? De tan enorme: • pe,. 
quenéz , q?c fe hici~ra incrcible ,· á no fer tant.os \ y :un ·g~ 
ves los ttfügos de v1fta que depoRen del cafo. · . ·.: i1 • r · :, . : 

18 . A; proporcion que fe fueron perfcionarido lós";mil 
crofcop1os, fe. ~ucron defrubriendo anim;ilcs · mcnote9' ,· 1 
menores ; havtendo llegado yá el cafo de verfe animáltj. •"S~ ... 

ca?a uno de Jos quab . no es mayor, que la veintQ yrfLto 
m1_llonefima parte de un arador; efto es , que un arado1 es 
vc~nte ~ fiete m_illones de veces .-iayo~ que Quo de; a.que~ s 
:m1male¡os. T dbficalo Monficur Male,z1cu, de l.l .4,c4d~m ta 
Real de las Ciencias , que computó {u tttmañ~ por. Ll: pt.o-

1 fllll. VII. dtJ Thuztr1- B p~r-
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1 o Lo M'AXlMO EN to MtNJMd. 
porciun de lo que abu1taba lus objetos el microfcopio dt 
que ufaba (a). No ferian muy mayores que eftos aquellos, 
de q:.iienes dice el P. Regnault, que ,ió inumerables nadar 
•• l.t cenrc!lmi p.irte de una gota de agua. (b) Antonio 
Leuvvenhoek dice h,1ver vifto cincuenta mil en una gota de · 
licor igual á un grano de arena (e). Supongo que cfta cuenta 
no fe pufo hacc1· con toda exaél:itud , fino como 'dicen, , 
buen ojo. Semejaatcs cofas á eíhs fe hallan efcritas por el 
H 1la11dés Monf. Hartfoeker, Artificc pcritifimo de- microf. 
copios , y otros Autores. 

19 Y o confcotiré ea que fe crea , que en eftas rclacio• 
nes hay algo de byperbolc ; y permitiré que íc rcbaxe la 
mit1.d ,__ y aun muchp mas , fi fe q■ificrc. Siempre fobra 
mucho de pr9digio para lleiurnos de fairado horrer. Sa .. 
grado dixe , pues la admiracion aqui es reí pcéliva al Sobc­
(a.10 Autor, de la Naturaleza. Eílos minutifimos anim,lcs 
tie~eo to3as las oíciuas , todos los in{l:rumcntos necefarios. 
para el c.iercicio de las tres facult.ades natural , vital , y 
animal. Tienen venas , :uterias, nervios , &landulas , tenJo­
nes, m~fcl!los , &c. y todas cfias partes compuoths de otras 
menores, y menores. Tienen los conduél:os que firven á la 
autricion., y cxcrccion. Ticuc11 fangre, la qual precifamen 
te es COl'llpue1b de partes heterogenca, ~ fin el1as no· fcrmen 
taría. Tjene.n , ea fiD , cfpiritus ani1112lcs. Si aun la imagi 
nadan padece alguoa violencia en concebir los rninutifi 
cuerpecülos · de cftos animales , ¿qué ctirémos de las pie 
de que fe J:Qm ;>Qnen esos cuerpecillos ,. havicndo acccfaria , 

' mente .cotr• ellas muchas , d~ las qualcs cada una no es au 
ni COl1 muda•) • ' la millonefun.1 parte del todo de cada cuc 
pecil\o,? Qct.: dirémos de los cfpiricus animales ? Los d 
elcfaate fon uno5 corpuf culos tan pe,queños , que entera 
mente h:1yen Je 1J villa. Ll)s de eíl:os animalejos tienen 1 
miínn prot>qrdon con el cuerpo de ellos, 'lue los del el 

faa 
· M 11'.f. 11{ la Acd . 1 71 S • P"t• ; , 

(h) -E 1trecícru P:wfiqucs , 10111. 3 rw«: u,. . . 
· fs) _ i,. i¡>i:l, aJ Clmft\lpbonma wrca 1 Pr1Gde11 S•ciel, l\t'J· J 

Dtscv1tso P1ttME1.o. 1 r -
!'ante tOA el CuttfO del clcfaatc. Santo :C ios ! Dónde va-
a. í parar? 

j. VI. . 
to AQui llamo la atencio11 de todos los lcélores reff c-

xi,os , para el cotejo de los dos diftantifimos ex- ' 
tremos de los cuerpos ; di gG , mayores Qcl Orbe ; y los mas 
.pequcñes. ¿Quál de los dos extremos , pregunto , manifiefta 
COll mas claridad la exifrencia de un Sér infinitamente inte­
ligente , á cuyo imperio obedece con docilidad , esa cierto 
niodo infinita , toda la naturaleza ? No los ojos, la razones 
quien sebe dar la fentencia. La excelencia del Artífice fe 
gradúa por la pcrfeccion , y arduidad de la obrl. En quanto 
á la pcrfcccion , eftán coavenidos los Filófofos , en ~ue 
«3ualquiera viviente es una fubftancia mas p,rfcéta que la 
.de toios los cuerpos celeftcs. El e.xcefo de arduidad es ma­
nificfro : fobre que rcvóco á la memoria lo que fe notó 
arriba en orden á las vc11tajas de dcftrcza, y arte que fe ne­
ceíitan , á proporcion de la menor tantidad de materia, ca 
que fe ha de introducir 41 artificio. El P. Gafpar Scotto re• 
ficre , como cofa fingularifima , que vió una mucftra tan 
pequeña , que ocupaba. ea un aaillo 110 mas lugar , 1uc el 
que ocupa· en otras un diamante. , e Qué artificio tenia esa 
rnucftra ? El mifmo , y nada mas , que el que tienen la~ muef.. 
tras mas comunes. Sin embargo , era un milagro del arte, 
y el milagro confiilia e11 reducir por medio de futiliümaa 
pieza& á tao cftrccho ámbite el artificio. 

! 1 No la.ay animal , aun c1 mas corpulento , cuya or­
ganica eftruétur~ no fea la admiracic n de los Phyficos. 
Fueron celebrad1fimas en la anti¡üedad , y aunlo fon hoy, 
las cftatuas ~ Dédalo , ~orquc fin mas i~,pulfo que el que 

. las daba fu mtcrao meca1fme , fe mov1an. Y qualquiera 
?Jmprchcnder~ que para cfto era preciío que conftafen de 
mumerables piezas labradas con exquifüo tino , dif pudlas 
. con iogeniofisimo orden. ¿Pero qué movimientos tenían esas 
efiatuas ? Solo el progrefivo ; y éfie limitado precifamentc 
:á tranfportarfe en reélitud de un lugar á otro dentro de una 
_6la. CoAtcmplefc ahora quánta v.aricdad , quant.os. limges 
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11 Lo MAxrMó :s_N LO MJNrMo. 
cic. ruov.irnientos ti.=n: .qualqweri~ ñimal .•. Los externos t.;. 
qu? fe reprefe_ntrn á 103 fenrido, , fon ~antos ciá·, ! qüasaa 
quiere determrnar fu voluñ'tU , ' y quantos puede concebir 
nu~íl:ra imagiaicioh. Aún es mÚchd J112yór · et número-de , 
los internos , y mucho mayor fa variedad ef pcciñca de fus 
cara~bres. Def pues de inumerables obfervaciones , aun no 
ha11 polilq .¡purarlos los Filófofos. Es prccifii , pues , qup 
la o~gani~arion de qualquiera animal coníl:e de muchoa 
mill0n;:s de inill.ones de futiliúmas piezas enlazadas ~on uii 
ordc1~ , y dif poúcion muy fup~rior á toda hu1naua inteli-
gencia. . r . J 

2 2 ¡ Y la eiq>criencia· no.lo, mueíl:ra,clarameotc? ¿Quán­
to .tieIUpo h.i que las 'Profefores de :M1ato.mia fe defvel.111, 
f defpjan . por apurar la dl:ruélura del.cuerpo humano? Han 
d.iJo ·en élla cmprefa muchos pafos, ganando fiempre mu• 
cha t~r:a ; pero quedandoles flcmpre- muchifima que an• 
-0ar. Pe11faban los antiguos haver logrado grandes progre• 
fos, ... y fe qued.iro,1 muy en los principios. Los Anatomiilas 
.del figlo de imofc:xth , y 'principias cdd decimofeptimo, 
Silvio • Velafio , Ferru:lio, Falopio, Fabricio de Aquapen• 
dente, ArnS:ofio Pareo , · Riolaoo , y otros muchos adelan­
tlron conú.1-;!cJblcmente fobre . aquellos. Siguieronfe á ef­
tos otros , qu! los· d.::xaron muy atrás, defcubriendo fücce• 
íiv.ini:nte 11u!v.os co1ldu~os ,_. .uu«vos vafos; nuevas valvu­
las , · .nuevas oficinas. ,Lf garoo. ybi apúrarfe los microfco• 
píos , fi11 1p:1rar los· oJjecos. ¡ Jánti os ' la delicadeza de cf 
-tos ! Es ►laro qne fe huyó la. delia.dei:a d~ los oojetos á la 
.abuluda reprefciltJ;iou de los microfcopios ; pues fo faba 
¡Con' tod.1 'certez1 , que hay. conduCl:a por donde en brevili• 1 

•~e tiemp'.> p.ifanialgunos licores bebidos defde el cfi:omag 
á la v~gig1. Pero eitc ~0qd1.této es tau futil, que h.ftaabor 
•no Íc pulo Jif~ernir. Sabefe aú.miímo , que la fangre q 
llega á hs, C"Itre;n:d.dcs de,. las arterias' , fe emboca por las{ 
cxtre n:J.d.:s de la, venas1 , para . abfolvcr ,la circulacion 

. Pero fo fa!>~ .. p.Jr d fc:1rfo , no pon !of _eeb:ioó ocular; por• 
que hs ultim is-exrremiJa1cs de iritixs ;o ·y·,Ycnas I fon ua 
delic,d,¡¡ ; ~up coaL uiu61.1ns;Ü1fü!'U1Q.at~ puc9C diilih¡uii~ 
,., :. ,· vil• 

.{ DrscuRso PRtM:'E:rlo. I -1 3 
• vifta Jis'.·mfittfi111ás_ aberturas por-· denec Jllf.fá~~ t,'aía de 
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2 3 Siendo :ªº delicados los org~nos . d_el oombr-c , _ d)n-
·rentplef e' quales ferán los de la hormiga , qualcs los del ~ra­
<lor , quak:5 , en .fin , los de aquellos animalejos , que fon 
muchos millones de veces menores que el arador. <Zomem­
plefe afimifmo , de quánta multitud de piezas fe ·~ompoHen 
aquellas minutifimas máquinas, en atcncion' á I~•i1~.~~­
:bles movimientos que exercen , pues fon los m1frt:ios·--que 
tienen los animales mas abultados. ¿Qué manos l\iciero1i1 t.111 

admirables máquinas ? ,Qué manos pudieron hacerlas , fino 
aquellas que todo lo pueden ? ¿Qué manos, lino aquella. que 
<:4ln un dedo mueven todo el Orbe? Manos de un Artifice 
infinitamente inteligente , infinitamente fabio , . O altitud, 
drvitiarum f api,nti~ , & ftientiu: D,i ! 

§. VII. 
~q. y Aun fi fe mira bien , no folo ref plan dece en 

efbs obras una infinita fabiduría , mas tambien 
poder infinito ; pues folo á ua poder infinito cediera obe­
diente la torpe rudeza de la materia, dexandofe dividir mu• 
cho nias allá de lo que nueílro entendimiento pudiera ima­
ginar ~ y al mifmo tiempo ligarfe , y texcrfe con artificio­
fisima harmonia. 

25 Vengan ahora los bárbaros Seélarios de Epicuro á 
decirnos , tIUC todo cfl:o lo hizo el impetu ciego del acafo: 
que del encuentro fortuito de los átomos , refultaron cíbs 
dclicadifimas admirabilifimas máquinas. Sí : la cafualidad 
del -encuentro , no folo les daria tanta perfeccion en tanta 
~qucñéz , mas en tantos millares de millares , y millones de 

. niillonosi de cada efpccie, las {acaria tan pé1Jeélarnentc fe-
mejantes unas á otras , y á cada una de t<>das. eUas conforma-

• ria de ntodo ~ que de cada una rcfultafen otras m.íquinas , y 
• dc.efras otras, füúérmiao, guardando fiempre ent-cra unifor­
· midad . .. Y 0 ~r.eoqucfueungrande dón del Altifimo la in­
!.fc11ad11 clél tmicrofcopio ; pues los defcubrimiemos que fe 
lmalkbo' por.mc~io Je e~c prociQ(o organo ~' hacen mas 
:;..•,J pal-


